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tad, por_ �jemplo, la creación de Bolsas de Trabajo, conducen aJa soluc10n de los problemas industriales, si es éste el sentido,en que nuestro Acto se dirige, sin que para ésto sea necesario�ª: vida jurídica a ciertos principios, cuando menos acomoda-tic10s y dudo:sos. '' 
Ta� perjudicial para las ·condiciones de vida de un puebloes la fie.�re de renovar, sin otra pauta que la renovación mis­ma, desvirtuada de todo cariz de verdad en cuanto concierne la naturaleza de los fenómenos, ,como la delirante conducta dereten_er arbitraria e irrazonadamente. Las revolucionles son ne­fesanas pero deben ser razonadas como quiera que deben co­,rr�sp�1:der a un estado de cosas que 'ef•tá en desacuerd; con los

1P:mcip10� del momento y que reclama orientaciones diferente.,.�S1 la' razon no las preside, el -caos es su inmediata consecuenciaY_'el caos es la nada. Pensamos que nuestros legi�ladores no tu­.vieron en cuenta esta trivial diferencia de palabras y que em­,p_ero', enca�na un pri?-cipio diferencial, o mejor di.cho, una va­riante vertical a la v1a de nuestras instituciones de derecho.

LUIS E. CAICEDO, 
Estudiant� de Jurisprudencia 

en la Facultad de este Colegio 
Mayor. 
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W. Stan1ey Jevons y Ia

reaiidad colombiana

Las cuatro partes en que los académicos de la Economía Po­
lítica suelen dividirla, no si'empre ocupan de manera primor;dia1 
e i.déntica lat inteligencias de un pueblo. En una época deter­
,minada será de mayor juicio favorecer en éiJ. la producción más, 
.que el c onsumo; en otras, será la circulación de la riqueza lo, 
más capital del sistema, y finalmente en otras, consumir será la. 
rri.ás interesante preocupación. 

En abstracto,. esa� -cuatro funciones, que bien paeden redu­
cirse a dos, a un mismo tiempo debien actuar. Pero sólo en pue­
blos que gozan de s:ecular y verdadera cul::-ura, como el con­
temporáneo inglés, pueden lo·s economistas dedicarse con igual 
ahinco a todas ellas. Un Estado apenas nacido, no puede, sino en, 
forma '·esencialmente académica, organizar una completa eco­
nomía. Las grandes naciJ0[1€S -imperialistas como todas, por­
,que todas gozan de un idéntico derecho a la expansión, que na­
die nlll'nca, logrará aborlir-, ya que no políticamente, poir un 
mentiroso pudor internacional, si sojuzgan a los r�cién na�idos 
e stados en el propicio campo de la economía. A m:edida que su. 
cultura cr:e:z;ca, lenta y laboriosamente, podrá ir complemen­
tando su engranaje económico sobre la respectiva realidad au­
tó¿tona. Inglaterra, valida de su magnífico imperio colonial, ·es 
de las muy escasa� que en nuestro concepto pueden avocarse a 
la organización completa d<e todos los factores; pero, para llegar 
a esa complejidad a que arribó hace apenas ·un lustro de lustros, 
atravesó el dificultoso itinerario. 

Aunque no en forma absoluta, puede afirmarse que a esta 
supremacía relativa de alguno de los factor•es de la economía, ste 
d�be la apgrición de ·las escuelas. La liberal, verbi-gratia, no es 
sino el resultado del .estímulo a la producción. Por esto es que 
no al mismo ¡tiempo se aceptan y predominan ellas en el mun­
do. En Europa coincide, poco .más o menos, su implantación y 
decader..cia,' porque económicamente puede considerarse homo­
génea. E'.'ta es la rlazón de que en las 1Améric-as Central y del Sur, 
siguiendo una correcta evolución, apenas podamoSJ iniciar una 
leve transición hacia el interv'encionismo económico. Respecto 
de los Estados Unidos, no hay propiamente una excepción, por­
que su nacimiento a la economía independiente, más que na-
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cimiento, debemos considerarlo como una trasplantación de las 
circunstancias europeas. 

Un pueblo nuevo, embrionario como el nuéstro, debe com­
prometer sus vigorel! en la producción. En Colombia, ya se ha 
dicho muchas veces, el problema de la distribución de la riqu2-
_za es exático, importado, advenedizo: no hay latifundios, ni 
grandes capitales, ni grandes .empresas; somos un pueblo que 

. empujado por la biclogía económica, cabe bien la metáfora, se 
empeña en tr1abajar, en producir, luchando contra la fobia ig­
norante del "proletariado". 

Pero ya que nuestros obreros, sugestionados por los, agita­
dores, intranquilizan el ambiente con sus presagios de revolu­
ción, é:S oportuno curar este problema, antes de quei la ignoran­
cia lo haga e8taUar como una bomba mortífera. 

W. Stanley Jevons, economista inglés del tiempo 2n que In­
glaterra wlucionaba el problema de la distribución, medio si­
glo hace, consecuente con ese determinismo, que se podría lla­
mar histórico si no se confundiese con una diferentísima teoría, 
emprendió el estudio de sus soluciones, y halló una que es pru­
dente recordar. Er1 una explicación que por sí sola es capaz de 
enfrenar lOis arrestos comunistas de nuestros hipnotizados tra­
p-ajadores. 

Según ella, y viéndolo bien, no son los obreros quien2•3 tie­
nen d:ereicho de alarmar con sus huelgas a la ciudadanía, sino 
que rnn P.llos quienes debieran estar en la temeros;a espectati­
va, de que un buen día, lo� consumidores resolvieran no satis­
facer el apr.emio de la civilización sin consumir lo que ellos ela­
_boran. J evons conduce a su lector a concluir que los actualísi­
mos problE.�nas entre el capital y el tr,abajo, no son propiamen­
te entre estos dos factores de la producción, sino que s.ólo ocu­
rren ent�e el productor y los consumidores. 

El patrón y el obrero, no son, pues, •entidade8 de irreconci­
liable antagonismo, o al menos no debieran serlo. Unidos los dos 
en una eficaz campaña nacionalista, los problemas no su1:girán. 
Y p1anteada la tes.is en un medi9 d'e córdura hay que c.oncluir 
afirmando la veracidad de la teoría. 

El patrono, es decir, el capitalista, no esi un pulpo. Como tál 
lo diseña la parlanchina demagogia soviética, para e:xialtar 1.a 
crédula sicología proletaria; pero esa pintura no pasa de ser una 
inteligent:e propaganda. El capitalista no es el que extorsiona, 
sino quien facilita al obrero trabajo, pan y abrigo. Sus ganan­
cias no pasan de ser otras que las que fácilmente pudiera al­
canzar aplicando su riqueza a otros procedimientosi que única-
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mente derivarían para él provecho. Un empresario capitalista,
bien pudiera invertir su patrimonio en bursátiles. especulacio­
nes o en la usura; y en esas circunstancias bien libre .es<taría de
que le maldijesen las maI?,ifestaciones de quienes, poco agrade­
cidos por su inmenso servicio, le motejan de explotador de su
trabajo. Porque desgraciadamente quien por redimir la mise­
ria de sus presuntos obreros, inicia patrióticamente alguna em­
presa, llega por conclusión inexorable a ser :el mártir de sup
favorecidos. 

Pongamos a funcionar la empresa: centenares de obreros 
elaboran para ganar la vida; máquinas que crujen, correas que 
giran en dinámico vértigo, y un producto que surge, aglome­
rándose en las bodegas y extendiéndose por los mercados. En él 
van resumidos el capital de un propietario, 1a inteligencia de 
un director y la habilidad de los obreros. Es de él de donde el 
obrero deriva su salario, no die él estrictamente, sino del consu­
midor que lo adquiere y que lo paga. Pero el consumidor no sur­
_ge con la misma presteza ni en la misma cantidad d!el producto. 
El producto cobra, reclama el valor de su trabajo, valor que 
yace incorporado en los depósitos esperando al cliente que al 
adquirir lo fabricado restituya al patrono y al obrero sus es­
fuerzos. Si se adoptara un 'estricto sistema el obrero tendría que 
morir de. hambre y de paciencia en espera de los consumidores. 
Entonces surge el pulpo, con mansedumbre inusitada, y en lu­
gar de estrangular sus víctimas, les anticipa y presta lo• que to­
davía no ha producido su trabajo. 

No pueden los patronos aumentar los salarios complacien­
do caprichos ni atendiendo a las súplicas. Necesitan amoldarse 
al consumo. "La cuestión toda se reduce a un caso complejo de 
la oferta y la demanda". 

Para alcanzar ,el aumento de salarios de nada sirven las 
·amenazas ni las huelgas. Hay solamente un medio: unirse a los
patronos para obrar juntamente en busca de mejores y mayo­
res mercados y para aniquilar la competencia. De esto depende
lo que el citado autor ,anota a la vuelta de unas páginas: "Los
obreros, por pertenecer :a la misma clase social, tratan de per­
suadfrse de que sus intereses son idénticos, pero se engañan".
Los imtereses de un obrero, .sólo :son ig,uales: a los de su patrono,
y jamás podrá haber igualdad entre los su�os y �os de una em­
presa diferente. Y es Lamentable este engano universal: la doc­
trina marxista los incita a borrar ias fronteras para obtener
holgura, y es éste un error inmenso del obrero, porque no podrá
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�ncontrar�a ni siquiera unido a los ,congéneres que encierra ellmde patrio. 
Es�itas estas frases para Colombia, escaso será su acierto

en n�ciones _q�e viven diversas circunstancias. Son abstractasY aphc�bles umcamente a medios donde colaboran a la apariciónd,e la nqu�m la cordura y la justicia. Ningún provecho aporta­rian ª regwnes �ond; las circunstancias dificultan la vigilanciaY favorecen la tirama · 
Bien diferentes soiuciones son necesarias para los casos d�

;erdadera esclia:itud. Entonces el Estado debe impartir justicia.
f 

ero
, 
en Colombia, en donde apenas se esboza la riqueza en unaorma ente_ramente normal, no cabe ·sino de réstringidísima ma­nera_ otra mtervención, que no sea proteccionista. Aquí encajaadmirablem�nte el estimulo patriótico de Jevons: "La armonía

ent�e el c�pital Y el trabajo será un hecho cuando se comprendameJor la importancia de la Economía Política". 

·JORGE E. PATI:ÑO LINARES
Estudi�nte de Jurisprudencia e� 

este Colegio Mayor. 
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Hisforia 

La reforma política 

El primero de abril de 1878 iniciaba su gobierno el gene­
r:al Trujillo, vencedor en "Los Chancos", elevado al solio, de los 
n1andatarios colombianos por los sufragios liberales. 

Correspondió al Prnsidente del Congreso, que lo era el doc­
-tor Rafael Núñez, el discurso en la ceremonia de posesión. 

'La guerra en 1876 había demostrado la existencia de una 
gran fuerza moral y material cuyas manif�staciones no podían 
'desatenderse, ni continuar ignoradas en el círculo de los diri­
·gentes. 

El estadista cartr:�enero S}!1;ietizó en brev�s líµeas su con- , 
dención del pasado y sus aspiraciones en el porvenir: 

"El país se promete de vos -dijo- una política diferente; 
.·porque hemos llegado a un punto en que - estamos confrontando 
·este preciso dilema: regenerd..ción fundamentaL o catási1•of�'.

Ni el momento en que formulaba su dilema, ni las circuns­
tanieias políticas en que marcaba orientaciones rectificadoras, 
podían demostrar en el doctor Núñez finalidades distin,tas de 
las que imponían los hechos con su invep.cible y nutrida serie 

de argumentos vividos en la realidad colombiana. 
Y es aHí donde hay que considerar el movimiento 'iniciado 

por el gran pensador: 
Si de aquella hora en adelante una fuerza de opinión le acom­

pañó en sus iniciativas, nadie marchaba engañado, el propósi­
-to quedaba definido. 

En 1881 el presidente Núñez, en su mensaje al Congreso, 
renueva sus declaraciones: 

"Las Asambleas Legislativas de los Estados han compren­
dido seguramente , que marchábamos por desastroso camino, y 
casi todas ellas han pedido, y con insistencia a veces, la refor .. 
roa de la Constitución. Las de Bolívar, Cundinamarca, Antio­
quia, Panamá y Magdalena acab,11n de h�cerlo, ref�riéndp�e es,­
pecialmente al arti�ulo 92, que subo'Fdtníá a la v:olunfad de lo¡, 
senadores la aspiración, por bien pronunciada que sea, de todo 
el país. 

"Creo que no sería prudente diferir por más tiemtpo lo que
tantas razones y tantos centros de opinión solicitan; pues podría 
suceder que lo que hoy es practicable por las vías pacíficas y 




